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ACTO  ÚNICO 
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CUADRO  PRIMERO 


iSala  de  una  casa  muy  modesta.  En  el  foro  dos  ventanas  con  algunos 
de  sus  cristales  sustituidos  por  papeles.  Una  puerta  en  cada  late- 
ral. En  el  mueblaje  reina  un  pintoresco  desorden.  Muebles  viejos 
y  deslucidos  que  se  adivina  fueron  comprados  en  época  de  ma- 
yor desahogo.  A  pesar  del  desorden  de  la  habitación  hay  en  ella 
limpieza.  A  derecha,  en  primer  término,  una  camilla  vestida  so- 
fore  la  cual  hay  botellas,  cajas  de  lata  y  cacharros.  Al  foro  una 
mesa  de  cocina  con  pucheros,  botes,  una  lamparilla  de  alcohol, 
Irascos,  cajas,  etc.  Entre  las  dos  ventanas  aparador  antiguo,  con 
platos,  tazas,  etc.  Sobre  él  un  retrato  de  mujer  hecho  al  crayón. 
Adosada  á  la  pared  anaquelería  que  fué  de  tienda  llena  de  botes 
de  hojadeláta  del  tamaño  de  las  cajas  de  betún.  En  sitio  visible 
una  vieja  butaca  de  enfermo.  Algunos  cromos  por  las  paredes.  Es 
de  día. 


ESCENA  PRIMERA 

OON  PACO  sentado  á  la  camilla  fiLtrando  líquidos;  BABEL  sentada 
-en  una  silla  baja  teniendo  en  brazos  una  niña  de  pecho;  después 
PAQUITO  y  CARLITOS.  Babel  acuna  á  la  niña,  cauta,  se  levanta,  la 
;pasea,  haciendo  esfuerzos  inútiles  por  dormirla;  la  niña  llora  desafo- 
radamente; Babel  da  exagerados   paseos   de    avance   y  retroceso,  la 
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azota  suavemente  poniéndola  boca  abajo,  y  agota  todos  los  recur- 
sos para  acallarla.  Don  Paco  y  Babel  visten  de  medio  luto,  llevan 
algunas  prenúas  negras  y  otras  claras.  Los  niños  delantales  blancos- 

Música 

Bab.  Mece,  mece,  mece 

tetita  no  merece; 
yo  que  te  mecí 
tetita  merecí. 

(Continúa  la  orquesta.) 

Hablado 

¡Jesús,  qué  chiquilla!  La  tiene  á  una  ata  too 
el  día.  Va  á  ser  mi  consumición.  ¡Vamos, 
calla! 

Paco  Échala  en  la  cuna. 

Bab.  ¡En  seguidita!  Acabo  de  poner  sábanas  lim- 

pias. (Paseándola  muy  deprisa.)  Usté  la  ha  aCOS- 

tumbrao  á  los  brazos  y  sale  una  á  sesenta 

kilómetros  por  hora. 

(Cantado.) 

Mece,  mece,  mece 

tetita  no  merece; 

yo  que  te  mecí 

tetita  merecí. 

(Cesa  la  orquesta.) 

Paco  Dala  el  biberón. 

Bab.  ¡Cómo  no  lo  llene  de  agua! 

Paco  ¡Pobre  hijita  mía!  Desde  bien  pequeña  llora 

por  la  falta  de  una  madre,  (suspira  y  contem- 
pla con  tristeza  el  retrato  al  crayón.) 

Bab.  ¡Cuando  coge  una  perra  no  la  suelta  ni  á 

tres  tirones!  ¡Va  á  ser  más  ahorrativa!  ¡Ea!... 
¡ea!...  ¡ea!...  ¡Y  los  niños  á  medio  vestir...  y 
el  café  frío...  y  la  ropa  sin  tender!. .-  ¡Si  na 
tiene  una  tiempo  pa  na! 

Paco  Yo  no  la  puedo  coger  ahora,  porque  se  me 

pasaría  de  punto  la  pomada. .  si  no... 

Bab.  (Mece  cantando  con  ritmo  monótono.)  Con...  USté... 

no  se  duerme...  la  niña...  Déjala...  que  ya 
cierra...  los  ojitos... 

Car.  (Sale  corriendo  y  chillando  con  una    bota    pueita   y 
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otra  en  la  mano,  en  pantalones  certos  y  la  camisa  por 

fuera.)  ¡Babel!  Patito  me  ha  titao  una  bota  y 
me  pega  con  ella. 
Bab.  ¡Chits!. .  ¡que  me  la  despiertas! 

PaQ.  (Sale  corriendo,  también  en  pantalones    y  con    un  de- 

lantal blanco  puesto  del  revés;  la  abertura  para  ade- 
lante.) Es  que  estábamos  jugando  á  los  ma- 
trimonios y  él  era  la  mujer,  (chillando  mucho.) 

Bab.  ¿Te  quieres  callar?  (a  Cariños.)  ¿Dónde  vas  tú 

así?  Anda  á  la  cama  que  te  vas  á  constipar, 
anda...  ¡y  tú  con  el  delantal  al  revésl...  |Ea!... 

¡ea!...  (Meciendo.) 

Paq.  i  Vísteme!  [Vamos  á  tomar  el  pafé! 

Bab.  ¡Chits!...  ¡Padre,  ríñalos  usté! 

PaCO  (Muy  suavemente.)  ¡Niños!  ¡Niños! 

Car.  (Que  se  habrá  subido    en    una    silla  y  mirando    por  la 

ventana.)  ¡Papá,  aquel  hombre  lleva  tu  pa- 
raguas! 

Paco  ¡No,  hijo,Yno! 

Car.  Sí,  le  conozco  por  los  bujeros. 

Bab.  ¡Chits!  Mire  usted,  padre;  ¡ya  se  ha  quedao 

como  un  angelito!...  ¡Cómo  me  la  despertéis 
*  OS  zumbo!  (Hace  mutis  derecha  y  sale  á  poco  sin 
la  niña.) 

Car.  Vamos  á  hacer  títeres. 

Paq.  Sí;  pero  yo  encima. 

Car.  Bueno  y  encima  yo. 

Paq.  ¿Y  debajo  quién? 

Car.  Tú. 

Paq.  ¡Si  has  dicho  que  yo  encima! 

Car.  Encima  del  suelo,  anda. 

Paq.  Bueno,  ya  estoy. 

(Se  tumba  en  el  suelo  boca  arriba  levantando  las  pier- 
nas. Carlitos  se  deja  caer  de  bruces  sobre  los  pies  de 
Paquito  y  se  cogen  las  manos,  intentando  hacer  Car- 
litos una  plancha.) 

Car.  ¡A  una!...  ¡á  dos!... 

BaB.  (Que  sale  y  los  ve,  corre  hacia  ellos  y  les  da  azotes 

suavemente;  se  deshace  el  grupo  gimnástico  rodando 
los  dos  por  el  suelo.)  ¡A  tresl 

Los  dos       ¡Ay,  ay,  ay! 

Bab.  ¡Que  estáis  fregando  el  suelo  con  los  panta- 

lones! Luego  dirán  que  una  tié  la  culpa...  y 
que  os  llevo  sucios.. .'¡Esto  de  ser  madre  es 
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más  difícil  de  lo  que  yo  creía!...  ¡Claro!... 
¡como  toavía  no  he  sío  más  que  hija!  Ven 
aquí  que  te  ponga  la  bota,  (coge  á  cariños  y  se  le 
sienta  en  las  rodillas,  dándole  azotes  y  besándole  á  un 

tiempo.)  ¡Mira,  no  tontees  que  es  tarde!  ¡Anda 
Dios!  ¡ya  tiés  rotas  las  botas!  Pues,  hijo, 
apenas  naciste  cuando  espiraste.  ¡No  tién  ni 
dos  años!...  Va  á  haber  que  comprártelas  de 
hierro...  ¡Atiza!...  y  menudos  tomates  tiés  en 
las  medias;  y  yo  que  estuve  anoche  zurcién- 
dolas desde  las  ocho  hasta  las  dos  y  media. 
Luego  te  pondré  otras  si  las  hay  secas. 

Paq.  (Acercándese.)  ¡Ponme  bien  la  blusa! 

Bab.  ¿Tengo  cuatro  manos?...  Te  podías  vestir  ya 

solo,  que  eres  mayorcito...  y  que  yo  sepa  no 
vas  á  tener  ayuda  de  cámara.  ¡Vamos,  ven! 

(Suelta  á  Carlitos  á  quien  habrá  puesto  la  bota  y  un 
delantal.  Pone  otro  á  Paquito.)  Que  metas  el  dere- 
cho primero  te  tengo  dicho,  (carlitos  se  dirige 
á  la  puerta  derecha.)  No  entréis  ahí  que  como 
se  despierte  la  niña  ya  podemos  emigrar. 

(Entra  ella,  saliendo  á  poco  con  una  cafetera,  tazas  y 
lo  necesario  para  el  desayuno.) 

Paq.  Papá,  ¿las  ranas  crían  pelo? 

Paco  ¡No,  hijo,  no! 

Paq.  Entonces,  ¿por  qué  dice  la  maestra  que  su 

marido  va  á  trabajar  cuando  las  ranas  críen 

pelo? 
Paco  ¡Porque  entonces  se  dedicará  á  afeitarlas! 

BAB.  (Saliendo.)  Vamos,  á  Sentarse.    (Pone  unos  babe- 

ritos  á  los  niños,  los  sienta  á  la  mesa,  les  sirve  el  café 
y   les"  parte  el    pan;    todo    ello  con  cariño    maternal.) 

¡Ande  usted,  padre,  que  esto  no  está  muy 
caliente  que  digamos!  (Don  Paco  deja  sus  ca- 
charros y  se  sienta  con  sus  hijos  á  la  mesa.) 

Paco  Ahora,  de  paso  que  vas  á  la  compra,  lleva 

este  anuncio  á  la  Agencia. 
Bab.  ¿Y  el  dinero? 

PACO  Toma.  (Dándole  un  duro.) 

Bab.  Pero,  ¿no  le  da  á  usté  cargo  de  conciencia 

gastar  en  anuncios  el  dinero  que  necesita- 
mos para  comer?  El  duro  este,  estirándole, 
me  pué  alzanzar  pa  tres,  días.  ¡Deje  usté  lo 
del  anuncio! 


Paco  No,  hija;  que  gracias  á  los  anuncios  intento 

vender  la  pomada.  Hay  que  hacer  el  último 
esfuerzo.  Verás  como  dentro  de  poco  no 
tengo  manos  para  llenar  cajas. 

Bab.  Pero,  padre,  si  eso  de  la  pomada  pa  el  cabe- 

llo es  una  guilladura  que  le  ha  entrao  á  usté. 
¡Pues  así  que  no  hay  pocas  engañifas  de 
esasl  ¿Quién  quié  usté  que  suba  á  un  pso 
quinto  pa  que  le  crezca  el  pelo?  Pues  cuando 
llegue  arriba  se  le  ha  caído  el  poco  que  tu- 
viera cuando  entró  en  el  portal. 

Paco  Mi  pomada  es  maravillosa;  yo  llevo  dándo- 

me unos  quines  meses  nada  más  y...  (Este 

personaje  es  muy  calvo.) 

Bab.  ¡Son  catorce,  padre! 

Paco  Quince. 

Bab.  ¡Y  catorce  los  pelos  que  tiene  usté!  ¡Es  lo 

mismo  que  si  untara  usté  la  pomada  á  un 
queso  de  bola  sin  pintar!  (a  Carlitos  de  repen- 
te.) ¡Pero  coge  bien  la  cuchara  que  toma  el 
babero  mád  café  que  tú! 

Paq  ¡El  pan  es  mío! 

Car.  ¡Es  mío!   (Forcejean  y   Paquito  tira  la  taza  de  Carli- 

tos.) ¡Ay  mi  pafé!  ¡Me  lo  ha  tirao!  (Llorando  á 

gritos.) 

Paco  (a  Paquito.J  ¡Te  voy  á  romper  la  cabeza,  bri- 

bón! (Hace  ademán  de  pegarle;  Paquito  huye.  Don 
Paco  se  levanta  y  corre  tras  él.  Babel  se  interpone.) 

Bab.  ¡No;  no  le  pegue  usté! 

Páq,  ¡Ay,   Babel!...  ¡Ay,  mamaíta!...   (Refugiándose 

en  ius  faldas.) 

Bab.  No  te  pega,  ¡pero  como  seas  malo  otra  vez!... 

Car.  ¡Mi  pafé!  (Llorando  y  pateando.) 

Bab.  ¡Toma  el  mío,  pero  no  llores! 

Car.  Con  pan. 

Paco  ¡Con  demonios!  (Be  sientan.) 

Bab.  Bueno;  y  si  me  gasto  el  duro  en  el  anuncio, 

¿qué  vamos  á  empeñar  para  comer  hoy  y 

mañana? 
Paco  ¿Tomarán  mi  traje  gris? 

Bab.  Pa  modelo  de  ventilador.  Si  paece  de  encaje 

inglés;  ¡too  se  le  güelven  cnlaos! 
Paco  ¡Oye!...  ¿Aquella  falda  de  tu  madre...? 

Bab.  ¡No,  eso  no!  Aparte  de  que  no  vale  nada,  es 
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lo  único  que  nos  queda  de  ella;  ¡es  la  última 
que  llevó!...  ¡Ay,  padre!  ¡y  sin  poder  desem- 
peñar la  papeleta  del  maitón! 

Paco  No  te  creas  que  yo  lo  olvido.  Como  de  aquí 

al  mes  que  viene  no  tengamos  para  sacarla 
papeleta  y  luego  para  renovarla  en  el  Mon- 
te... nos  quedamos  sin  él. 

Bab  ¡Eso  sí  que  no!...  Sin  el  mantón  no  nos  que- 

damos, aunque  haiga  que  venderlo  too  ¡y 
pedir  limosna! 

Paco  ¡Qué  cariño  tenía  ella  á  su  mantón  de  la  Chi- 

na! ¡Cuando  nos  casamos  ya  estaba  encapri- 
chada por  él  y  yo  no  lo  supe  hasta  el  día  in- 
olvidable en  que  confusa  y  llorosa  me  anun- 
ció que  tu  ibas  á  venir  al  mundo.  Fuimos  á 
la  calle  de  Postas  á  ver  el  mantón  y  nos 
asustamos  al  oir  que  valía  mil  pesetas.  A 
fuerza  de  trabajos  y  economías  íbamos  re- 
uniéndolas.  Todas  las  noches  pasábamos 
por  el  escaparate  de  la  tienda  para  contem- 
plar el  objt-to  de  nuestros  desvelos.  Creo 
que  si  llegan  á  venderlo  no  naces  tú...  y  yo 
me  muero  de  rabia.  El  día  en  que  naciste 
pedí  dinero  en  la  otícina  y  hasta  empeñé  el 
reloj  para  completar  lo  que  me  faltaba  y 
llevar  el  mantón  á  tu  madre.  ¡Qué  emoción 
la  suya  cuando  lo  extendí   sobre  la  camal 

(Los   dos  lloran.) 

Bab.  ¡Qué  guapa  estaba  cuando  lo  lucía  en  las 

Verbenas  y  en  la  Cara  de  Dios!...  ¡Y  como 
ella  era  tan  güeña  moza!...  No  se  parecía  á 
mí...  que  he  salió  toa  á  usté. 

Paco  Y  el  mantón  fué  siempre  el  amigo  que  nos- 

sacó  de  apuros. 

Bab.  Cada  niño  que  nacía  le  costaba  á  él  seis 

meses  de  cautiverio. 

Paco  Y  gracias  á  él  pudimos  sobrellevar  la  última 

enfermedad  de  tu  madre.  Y  con  el  reempe- 
ño la  enterramos.  ¡En  e^a  prenda  parece  que 
está  toda  la  historia  de  mi  felicidad! 

Bab.  Hay  prendas  y  cosas,  padre,  que  parece  tal- 

mente que  tienen  alma.  !áe  las  quiere  como 
á  las  personas  que  las  usaron;  ¡parece  que 
tienen   algo  de  ellas!  Ya  ve  usté,  yo  no  me 
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atrevo  á  sentarme  en  esa  butaca;  creo  que 
aun  conserva  las  huellas  de  madre  y  si  cierro 
los  ojos  la  veo  á  ella  eentá  cosiendo...  ense- 
ñándome... ¡Ayl  Oiga  usté,  padre:  ¿cuánto 
se  necesita  pa  sacar  el  mantón?  ¡A.  mí  no  me 
sale  la  cuenta!  En  cuanto  paso  de  diez  duros 
se  me  acaban  los  dedos  y  me  hago  un  taco. 

Paco  ¡Para  sacarle!...  Está  empeñado  en  cuarenta 

duros;  los  intereses;  otros  quince  duros  del 
reempeño...  y  los  intereses...  ¡total,  más  de 
sesenta  duros! 

Bab.  ¡Sopla! 

Paco  Por  eso  hay  que  procurar  que  esto  de  la  po- 

mada prospere  y  salgamos  de  apuros. 

Bab.  ¡Ay,  madre  mía! 

P\co  ¡Cuanto  sufriría  si  viese  á  dónde  hemos  lle- 

gado! 

Bab.  ¿Y  usté  cree  que  no  lo  ve?  ¡A  mí  se  me  figu- 

ra tenerla  siempre  á  mi  lao!  Entro  aquí  y  el 
retrato  me  mira...  me  mira.  ¿No  se  ha  fijao 
usté,  padre,  que  lo  mismo  le  mira  á  uno  es- 
tando aquí  que  en  este  lao? 

Paco  ¡Pobre  Isabel!  (pausa.)  Mira,  hija  mía,  deja 

dos  planchas  y  llévate  las  otras  con  aquella 
alfombrilla  que  fué  de  la  sala...  y  alguna 
cosa  más  que  rebusques. 

Bab.  La  verdad  que  el  día  que  nos  mudemos  no 

necesitamos  carro.  ¡Vaya  usted  aviando  á 

los  niños!  (Se  va  Babel  por  la  derecha.  Don  Paco 
anuda  á  los  niños  unas  toquillas  y  les  pone  unas  boinas- 
negras.) 

Paco  ¿Habéis  estudiado  la  lección? 

Paq.  A  mí  me  han  echao  de  la  M  á  la  R. 

Paco  ¿Y  á  tí? 

Car.  A  mí  me  han  echao  á  la  cola. 

Paco  Muy  bonito,  ¿no  te  da  vergüenza? 

Paq.  Dig**  u¡-té  que  le  llaman  el  payaso  porque 

nos  hace  de  reir  á  tóos. 

Cak.  ¡Y  á  la  maestra  también! 

Paco  ¡Si  es  tan  pequeño!...  ¡pobrecillos! 

Bab.  (con  una  cesta  y  un  envoltorio.)  ¿Están  ya?  ¡Va- 

mos, niños! 

Paco  ¡Hasta  luego,  hijos  míos!  (Les  besa  y  ios  niños 

salen  corriendo  por  la  izquierda  y  vuelven  en  seguida.) 
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Paq.  ¡El  marido  de  la  señora! 

_Bab  ¡Ya  tenemos  estorbo  pa  un  rato!  ¡No  he  vis- 

to un  hombre  más  pelma! 
Car.  ¡El  marido  de  la  maestra! 


ESCENA   II 

DICHOS  y  DON  MATÍAS,  izquierda 

Mat.  ¡El  marido  de  la  maestra!  ¡Está  visto  que  no 

tengo  personalidad!  Mire  usted  que  es  triste. 
En  ninguna  parte  me  llaman  don  Matías, 
sino  el  marido  de  mi  mujer:  parezco  un 
primo-donno.  ¿Qué  hay,  don  Paco? 

Paco  Usted  dirá;  siéntese. 

Mat.  No;  voy  á  estar  muy  poco.  Tengo  los  minu- 

tos contados.  Venía  á  ver  si  estaban  malos 
los  pequeños;  son  el  ojo  derecho  de  mi  mu- 
jer... claro,  ¡como  es  tuerta  del  izquierdo! 

£ab  ¡Es  que  no  he  podido  llevarlos  todavía! 

Mat.  ¡Andad,  que  ya  ha  empezado  la  clase! 

Bab.  Hasta  luego.  ¡Y  á  ver  lo  que  se  hace,  que  no 

quiero  que  me  lo  pervierta  usted!  (Por  su  pa- 
dre.) 

Mat.  ¡Yo! 

Bab  ¡Todo  se  sabe,  don  Matías!...  y  á  ver  cuándo 

sienta  usted  la  cabeza...  ¡que  ya  la  debía  us- 
ted de  tener  acostada!...  ¡Lo  dicho!  (Mutis  con 

los  niños.) 

Paco  ¡Qué  chiquilla! 


ESCENA  III 

DON  MATÍAS  y  DON  PACO 

Mat.  ¿Pero  ha  visto  usted  qué  tiempo?  ¡Esto  es 

desesperante! 
Paco  ¿Y  á  usted  qué  más  le  da? 

Mat.  ¡Hombre,  me  gusta!  ¡Mire  usted  la  lista  de 

todos  los  asuntos  precisos  que  tengo  que  ha- 
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cer!  (saca  un  cuadernito.)  A  las  diez,  funerales 
del  General  Buitrago  en  San  Francisco  el 
Grande. 

Paco  ¿Era  amigo  de  usted? 

Mat.  No;  ni  sé  quién  es,  pero  en  los  funerales  s& 

divierte  uno  muchísimo. 

Paco  ¡Hombre,  qué  barbaridad! 

Mat.  Hay  uniformes,  plumas,  música   sentimen- 

tal y  sobre  todo...  ¡compacto  mujerío!...  apre- 
turas... pisotones...  algún  que  otro  pellizco  y 
algún  que  otro  alfilerazo...  [Je!  ¡je! 

Paco  ¡Utsted  siempre  el  mismo!  Un  Tenorio...  de 

teclao. 

Mat.  El  sentido  más  perfecto  del  hombre,  es   el 

tacto...  créame  usted. 

Paco  ¿Conque  todo  el  día  ocupado? 

Mat.  ¡Ocupadísimol  Esta  mañana  estuve  en  la 

plaza  de  la  Cebada.  ]Hay  cada  verdulera... 
con  cada  cadera!...  Después  bajé  al  río.  ¡Me- 
entusiasma  ver  lavar  á  las  mujeres!...  ¡Los 
brazofe  al  aire!...  ¡la  falda  prisionera  entre  las- 
piernas!...  ¡se  ven  unas  cosas  don  Paco!  Tero 
donde  más  me  divierto  es  en  Jas  plataformas 
de  los  tranvías...  ¡Bueno!...  ¡á  lo  mejor  se 
equivoca  usted  con  un  guardia  de  Orden 
público!...  ¡Ya  me  ha  pasado! 

Paco  ¡Qué  don  Matías  este! 

Mat.  Mire  usted,  yo  sé  á  la  bora  que  se   acuestan 

en  Madrid  todas  las  mujeres  que  Viven  en. 
pisos  bajos. 

Paco  ¡Si  lo  supiera  doña  Encarna! 

Mat.  De  once  a  doce  tengo  todas  las  noches  en  la 

calle  de  Goya  una  película  sensacional;  pero- 
la  apoteosis  cinematográfica,  la  t°ngo  en  un 
piso  bajo  de  la  Castellana,  ¡los  miércoles  y 
sábados  me  cuesta  estar  malo! 

Paco  ¿Por  qué? 

Mat.  Porque  se  muda  de  limpio.  Sigo  con  mi  lis- 

ta; á  las  doce  á  Jesús.  No  sabe  usted  lo  her- 
moso que  se  pone  aquello  los  Viernes  de  cua- 
resma. 

Paco  ¡Allí  se  piden  milagros! 

Mat.  Si,  pero  yo  no  pido  milagros;  me  conformo 

con  lo  que  está  al  alcance  de  mi  mano. 
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Paco  He  oído  que  quieren  ustedes  variar  de  es- 

cuela. 

Mat.  ¡Estamos  hartos  de  párvulas!...  ¡yo  ya  las 

quiero  adultasl  ¿Y  cómo  va  el  negocio  de  la 
pomada? 

P»co  ¡Muy  flojo!  ¡muy  flojo! 

Mat.  ¡Pues  ésta  era  una  cosa  para  marchar  al 

pelo! 

Paco  ¡Sí,  sí!..  ¡No  sé  qué  va  á  ser  de  mis  pobres 

hijitos! 

Mat.  Su  salvación  está  en  la  señora  Damiana. 

Paco  ¡Tal  vez,  sí  señor!  Ahora  que  no  está  mi  hija 

podemos  hablar  de  ello.  Me  es  muy  doloro- 
so darles  una  madrastra,  poner  otra  en  lugar 
de  mi  pobre  Isabel;  pero  aquí  necesitamos 
una  mujer  que  se  ponga  al  frente  de  la  casa 
y  solucione  esta  crisis. 

Mat.  Dicen  que  la  Damiana  tiene  perras. 

Paco  Es  una  de  las  fiadoras  má«  ricas,  y  con  su 

dinero  podría  ampliar  este  negocio. 

Mat.  ¿Y  usted  la  quiere? 

Paco  ¡ Francamente,  no!  ¡Tengo  tan  vivo  el  recuer- 

do de  la  otra,  que  esté  en  gloria! 

Mat.  Pues  ella  á  pesar  de  sus  años,  está  perdidita 

por  usted. 

Paco  ¡Sí,  pero  lleva  el  corazón  en  la  faltriquera! 

Mat.  ¡Un  comprador,  don  Paco! 

P.4C0  ¡Dios  le  oiga  á  usted! 


ESCENA  IV 

DICHOS  y  BABEL  con  el  mismo  envoltorio  que  ae  llevó:  entra  rabiosa 

Bab.  ¡Maldito  sea  La  Cierva! 

Paco  ¿Qué  te  pasa? 

Bab  ¡Que  en  el  Monte  no  toman  planchas  ni  to- 

man ná!  y  que  desde  que  han  quitao  las  ca- 
sas de  préstamos,  no  puén  empeñar  más  que 
los  duques,  y  los  pobres,  ¡al  lampen! 

Paco  ¡Vaya  por  Dios! 

Bab.  ¿Se  ha  despertao  la  niña?. .  ¡De  seguro  que 

no  habrá  usté  dao  una  vuelta  por  la  cocina 
y  se  habrá  apagao  la  lumbre!  ¡La  hora  que 
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es  y  el  cocido  sin  poner!  ¡  Luego  tendré  yo 
la  culpa  de  que  estén  los  gabrieles  como  ba- 
lines! (Mutis  derecha.) 

Paco  Perdona,  mujer:  hablando...  hablando... 

Mat.  Esta  chica  tiene  las  grandes  disposiciones 

para  mujer  de  pu  casa. 

Paco  ¡Si  no  fuera  por  ella  qué  sería  de  mis  pe-i 

queños! 

Mat.  Y  menos  mal  que  todavía  no  le  ha  dado 

por  novios...  ni... 

BaB.  (saliendo    con    una   escoba    y  unos    zorros.)    ¡Voy  á 

limpiar  aquí  un  poco,  que  está  esto!...  (Abre 

de  par  en  par  una  de  las  ventanas.)  Le  VOy  á  lle- 
nar de  polvo,  don  Matías;  pero  usted  es  de 

confianza.  (Empieza  á  dar    zorrazos  A  los  muebles.} 

Mat.  ¡Canastos!  ¡A  la  ventana  esa  le   huele   el 

aliento! 
B/vb.  ¡Pues  el  caso  es  que  voy  á  tener  que  abrir  la 

otra  también! 
Mat.  Lo  veré  desde  la  calle. 

Bab.  ¡Jesús  y  cómo  pone  usté  esto,  padre!  ¡Aquí 

había  que  estar  siempre  con  la  escoba  en  la 

mano! 
Mat.  ¡La  escoba!  ¡me  revienta  ese  chisme! 

Bab.  ¿Sí?...  ¡pues  duro  con  la  escoba! 

Música 

Para  la  mujer  la  escoba 
es  un  chisme  necesario, 
pero  no  es  cosa  sencilla 
aprender  a  manejarlo; 
tiene  muy  distintos  uso3 
y  no  sólo  es  el  barrer, 
que  la  escoba  es  la  defensa 
que  más  guarda  la  mujer. 

La  escoba  es  anzuelo 

que  pesca  á  los  hombres; 

la  escoba  es  un  arma 

que  espanta  moscones. 

(Jon  ella  en  la  mano 

no  hay  nunca  temor, 

que  sirve  de  estaca 

cuando  hay  ocasión. 
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Dale  con  la  escoba  así, 

tiquití  pa  aquí,  tiquití; 

dale  un  poco  para  allá, 

tiquitá  pa  allá,  tiquitá, 

que  aunque  el  hombre  odia  la  escoba 

su  razón  para  ello  habrá. 

p      '        [       Dale  con  la  escoba,  etc. 

Bab.  Una  mujer  que  se  casa 

y  es  honrada  y  es  juiciosa, 
y  tiene  su  casa  limpia 
y  de  lo  que  tiene  ahorra, 
siempre  con  cara  de  pascua, 
sin  que  se  la  oiga  gruñir... 
esa  barre  para  dentro 
y  será  siempre  feliz. 

Hay  que  saber  barrer, 

hay  que  saber  vivir, 

tiquití,  tiquitf,  así; 

tiquití,  tiquití,  así. 

p      '        >  Hay  que  saber  barrer,  etc. 

Bab.  Una  mujer  derrochona, 

una  mujer  callejera, 

celosa,  sucia  y  gruñona, 

es  para  hartar  á  cualquiera; 

una  mujer  que  se  aburre 

y  al  marido  le  hace  huir, 

esa  barre  para  fuera 

y  nunca  será  feliz. 

Hay  que  saber  barrer,  etc. 

Mat         ) 

pAC0  Hay  que  saber,  etc. 

Hablado 

Mat.  I  Vaya,  no  quiero  hacer  amistad  con  una 

pulmonía!  ¡Hasta  luego! 

Bab.  ¿Dónde  va  usté  tan  pronto?  (con  guasa.) 

Mat.  ¿Es  chanza?...  ¡Me  están  esperando! 

Bab.  ¡Alguna  pelindrusca! 

Mat.  ¡Qué  chiquilla!  ¡Ja,  ja,  ja!  ¡Adiós!  (Mutis.) 

Paco  Adiós,  don  Matías. 

Bab.  (a  gritos  desde  la  puerta.)  ¡Que  venga  usted  más 
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despacio  otro  dial  ¡Jesús!  Si  á  mí  me  tocase 
un  marido  así...  ¡me  lo  comía!  ¡Debe  estar 
doña  Encarna  más  aburrida!...  ¿Llora  la  ni- 
ña?... 

PACO  (Después  de  escuchar  )  ¡No! 

Bab.  ¡Ay,  Dios  quiera  que  no  se  despierte  en  toa 

la  mañana!  (Mutis  derecha.) 


ESCENA  V 

DON  PACO;  á  poco  la  SEÑORA  DAMIANA 

Paco  No  puedo  mirar  á  esta  hija  mía,  sin  acor- 

darme  de  su  pobre  madre.  Trabajadora  in- 
cansable, abnegada...  ¡Dios,  al  quitarme  á 
aquella,  ha  querido  dejarme  en  esta  el  re- 
cuerdo vivo  de  mi  juventud:  á  mis  peque- 
ños les  quitó  una  madre  y  en, su  hermana 
les  ha  dejado  otra!...  ¡La  madrecita!  como 
la  llama  la  gente.  Pequeña  de  cuerpo...  ¡pero 
qué  madre  más  grande!...  ¡Y  que  yo  piense 
en  darles  una  madrastra!  ¡Maldito  dinero! 

DAM.  (Entrando  izquierda.)    ¡Buenos    días,    don  Paco! 

(Muy  cariñosa.) 

Paco  ¡Hola,  Damiana!  ¡Gracias  á  Dios  que  se  la 

ve  á  usté  el  pelo! 

Dam.  Siento  no  poder  decir  otro  tanto,  (con  guasa.) 

Paco  ¡Pues  usté  me  lo  toma  de  lo  lindo! 

Dam.  Es  que  me  da  usté  los  cbistes  hechos.  ¿Y 

los  chicos? 

Paco  Los  pequeños  en  el  colegio.  Isabel  por  ahí 

dentro  trajinando  como  siempre. 

Dam.  Sí  que  es  trabajadora  la  chiquilla. 

Paco  No  lo  sabe  usté  bien;  y  buena  como  ella  sola. 

Dam.  ¡Sí,  sí!...  pero,  claro,  la  falta  mucho  para  sa- 

ber llevar  una  casa. 

Paco  ¡No  lo  crea  usted! 

Dam.  No  sea  usted  tonto;  se  lo  tengo  dicho;  no  se 

vería  usted  como  se  ve  si  aquí  dentro  hu- 
biera una  mujer  de  mis  condiciones. 

Paco  ¡Ay,  Damiana!  ¡Los  chicos  atan  mucho! 

Dam.  Déjese  usted  de  chicos;  los  padres  hacen  lo 

que  les  da  la  gana  y  los  chicos  que  se  aguan- 
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ten,  que  lo  mismo  harán  ellos  con  sus  hijos. 
Yo  también  tengo  un  sobrino,  ya  lo  sabe  us- 
té... ese  que  está  de  subastador  en  el  Monte 
y  le  sacrifico  á  usted... 

Paco  Un  sobrino  no  es  un  hijo. 

Dam.  Yo  no  tengo  edad  de  perder  el  tiempo  y  ne- 

cesito despejar  esta  situación  de  una  vez:  ó 
dentro  ó  fuera:  no  haga  usté  conmigo  lo  del 
perro  del  hortelano. 

Paco  ¡Tiene  usted  razón! 

Dam.  Usté  y  yo  hemos  dao  mucho  que  hablar. 

Paco  Usté,  usté  sola;  yo  no  me  he  metido  en  nada. 

Dam.  Yo,  no  digamos  que  soy  una  virtud  salvaje. 

Paco  ¡No  lo  digamos;  no,  señora! 

Dam.  Pero  todavía  me  queda  algo  que  perder. 

Paco  ¿Todavía? 

Dam.  Y  no  estoy  por  perderlo.  Usté  me  dijo  un 

día:  ¡Ay,  Damiana,  si  yo  tuviera  lo  que  usté 
tiene  sería  feliz! 

Paco  Me  refería  al  dinero. 

Dam.  ¡Natural! 

Paco  Yo  no  tengo  secretos  para  usted;  mi  situa- 

ción es  desesperada.  Usté  parece  buena,  ge- 
nerosa, pero...  ¿y  mis  hijos?  ¿cómo  les  doy 
una  madrastra? 

Dam.  ¡Como  se  la  dan  otro?! 

Paco  ¡Lo  pensaré!  ¡Lo  pensaré! 

Dam.  ¡Anda  Dios!  ¡El  mundo  al  revés!  ¡Le  estoy 

viendo  á  usted  pedir  limosna  con  sus  hijos! 
En  cambio,  conmigo  ensancharía  usted  el 
negocio  de  la  pomada,  pondría  usté  una 
tiendecita,  anunciaría  mucho...  y  viviría  us- 
té como  un  príncipe;  porque,  eso  sí,  usté  se 
lo  merece  todo  por  bueno  y  trabajador. 

Paco  \Áy\  (pausa.)  Tiene  usté  razón;  ¡no  hablemos 

más!  ¡hecho! 

Dam.  ¡  Ay,  hijo!  Tarda  usté  más  en  romper  que  un 

diputado  primerizo. 

Paco  ¡Esas  criaturas  atan  tanto! 

Dam.  ¡No  tenga  usté  cuidao,  yo  las  meteré  en  cin- 

tura en  cuanto  me  haga  cargo  de  la  casa,  y 
esto  será  un  paraíso  terrenal! 

Paco  ¡Gracias,  Damiana!  (Dándola  la  mano.) 

Dam.  La  mano...  y  mis  brazos,  tunantón. 
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ESCENA  VI 

DICHOS  y  BABEL,   que  al  sorprenderlos  abrazados  queda   parada 

después  de  hacer    un    gesto  de  disgusto;   trae    un    barreño    de  ropa 

T>lanca  lavada,  que  se   dispone  á  tender  en  las  ventanas;    los  brazos 

al  aire 

Bab.  Padre...  ¡Ahí  (Lo  que  me  temía.  ¡Maldita 

sea!) 
Paco  (¡Nos  ha  visto!)  (contrariado.) 

Dam.  (¡Más  tendrá  que  ver!)  ¡Hola,  hija!  ¡Cómo 

creces!  |Ven,  dame  un  beso! 
Bab.  No;  dejo  usté.  ¡Estoy  muy  sucial 

Dam  .  ¡No  me  extraña!  En  la  casa  donde  falta  una 

mujer  que  cuide  de  los  chicos... 
Bab.  (con  energía.)  ¡Lo  hace  la  hermana  mayor  si 

es  COrao  es  debido!   (Empieza  á  tender  ropa.) 

Paco  ¡Si  no  fuera  por  ella! 

Dam.  Ya  sé  que  la  pobrecilla  hace  lo  que  puede 

pero  claro...  la  falta... 
Bab.  ¿Qué  me  falta?  ¡No  me  falta  na! 

Dam.  ¿Has  lavao  tú  toda  esa  ropa? 

Bab.  Y  la  que  está  en  legía. 

Dam.  Mira,  la  ropa  de  los  niños  debes  cocerla  con 

jabón  y  ceniza. 
Bab.  ¿Hay  algo  que  pedirla  á  ésta?  (casi  metiéndole 

una  prenda  por  los  ojos.)    TengO   gÜenOS  puños. 

¡Me  irá  usté  á  enseñar  á  mí  á  lavar  ni  á  na! 

Tuve  buena  maestra  en  mi  madre,  que  era 

más  limpia  que  los  chorros  del  oro. 
Dam.  Pero  cuando  falta  una  madre... 

Bab.  (con  intención.)  ¡No  se  la  pué  sustituir  ccn 

nadie! 
Dam.  Eso...  según. 

Bab  (con  energía.)  ¡Con  nadie!  ¡Créame  usté  á  mí! 

¿Verdad,  padre?    (Abrazando  á  su  padre  y  miran- 
do, al  retrato  de  su  madre.  Don  Paco  le  mira  también.) 

Paco  ¡Hija!...  ¡Algunas  veces  las  circunstancias! 

Bab.  ¡Nunca!  ¿Verdad  que  á  una  madre  no  hay 

quien  la  sustituya? 
Paco  (vacilante.)  ¡Hija!... 

Bab.  ¡Diga  usted  que  con  nadie!  (Besándole  llorosa.) 
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¡Dígamelo  usted!  ¡Que  yo  lo  oiga!  ¡Que  la 
oiga  esta  mujer!  Con  nadie,  ¿verdad? 

PaCO  (En  un  arranque,  después  de  mirar  el  retrato  y  besar 

á  su  hija.)  ¡No;  con  nadie,  hija  mía! 

Dam.  ¿Eh?  ¡Ahora  salimos!...  La  culpa  me  tengo 

yo.  ¡Desagradecidos!  (Marchándose.)  ¡Mala  hi- 
ja! (Mutis  izquierda.) 

Bab.  (Abrazada  á  su  padre  y  sin  dejar  de  mirar  el  retrato.) 

¡Madre!  ¡Me  llama  mala  hijal  ¡Mira!  ¡Mirar 
cómo  te  queremos!  (Telón  rápido.) 


MUTACIÓN 
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CUADRO   SEGUNDO 

Plaza  de  las  Descalzas  vista  desde  la   desembocadura   de  la  plaza  de 
San  Martín.  Telón  corto.  Es.de  día 


ESCENA  PRIMERA 
Música 

Al  levantarse  el  telón  van  pasando  por  la  calle  un  MATRIMONIO 
JOVEN,  acaramelado.  DON  MATÍAS  sale  por  el  lado  contiario,  y  al 
pasar  al  lado  de  la  señora  se  roza  con  ella;  el  marido  lo  advierte  y 
mira  airado  á  dou  Matías,  que  se  quita  el  sombrero  y  hace  unas  cuan- 
tas cortesías  exageradas.  Un  AMA  DE  CRIA  dando  de  mamar  á  un 
niño.  Don  Matías  la  da  un  tirón  y  la  quita  el  pañuelo  que  la  cubre 
el  pecho,  persiguiéndola  hasta  que  hace  mutis.  (Si  hubiera  tiempo  an- 
tes de  empezar  á  cantar  don  Matías,  podría  salir  alguna  modistilla, 
quedando  esto  á  juicio  del  director  de  escena.) 

MaT.  (Dirigiéndose  al  público.) 

Ni  el  pobre  Valbuena 
con  sus  achuchones, 
ni  don  Juan  Tenorio 
con  sus  seducciones, 
pueden  compararse 
*  á  este  servidor, 
que  es  el  non  plus  ultra 
del  conquistador; 
sí  señor,  servidor. 


Cuando  veo  á  una  muchacha 
pizpireta  y  vivaracha 
recogerse  así  el  vestido, 

me  da  un  vahído: 
cuando  una  señora  gruesa 
va  luciendo  sus  hechuras, 
al  mirar  sus  prominencias 

hago  locuras: 
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cuando  una  señora  flaca 
va  ceñida  andando  así, 
yo  me  pongo  al  ver  aquello 
fuera  de  mí. 


Que  lleven  mantilla, 
que  lleven  pañuelo, 
que  lleven  toquilla, 
que  lleven  sombrero, 
que  lleven  zapato 
ó  bota  imperial, 
aun  siendo  un  palo  vestido 
me  desequilibro  igual. 

¡Calcule  usté, 

calcule  usté, 

los  malos  ratos 

que  pasaré! 


Si  al  bajarse  del  tranvía 

Be  le  engancha  á  una  la  falda,. 

siento  una  punzada  horrible 

aquí  en  la  espalda: 
cuando  veo  á  una  muchacha 
lucir  su  traje  de  novia,  ^ 
al  pensar  en  su  marido 

me  da  hidrofobia, 
y  así  todas  cuantas  veo, 
con  excepción  de  la  mia, 
como  ellas  lo  consintieran 

me  las  comía. 


Que  vengan  de  oscuro, 
que  vayan  de  claro, 
con  pieles  de  invierno, 
con  tul  de  verano, 
morenas  y  rubias 
pintadas  ó  no, 
aun  siendo  un  palo  vestido 
me  desequilibro  yo. 

¡Calcule  usté, 

calcule  usté, 


—  23  — 

los  malos  ratos 

que  pasaré! 

Sí  señor, 

servidor, 
soy  el  prototipo 
del  conquistador. 


ESCENA  II 

DON  MATÍAS  y  GREGORIA,  mujer  joven  de  la  clase  del  pueblo  de 
Madrid,  aseada,  pero  coa  la  falda  manchada  de  yeso  por  la  cadera 

Hablado 

Greg.  (saliendo )  ¡Animal!  ¿Irá  el  tío  ciego? 

Mat.  ¡Cómo  la  ha  puesto  á  usted!  ¡Aguarde!  (sacu- 

diéndola la  falda  con  palmaditas  mal  intencionadas.) 
¡Hay  gentes  más...  más!... 

Greg.  ¡Gracias!  (De  buena  fe.) 

Max.  Por  aquí  hay...  (sacudiendo.)  ¡Vaya  si  hay!  (¡Si 

hay!  ¡Qué  barbaridad!) 

Greg.  ¡Deje,  deje! 

Mat.  (¡Como  una  piedra!) 

Greg.  (nándose  cuenta  del  tecleo.;  ¡Eh!  ¿Tiene    usté 

tienda  de  pasamanería? 

Mat.  ¡Es  que  la  ha  puesto  á  usted  blanca! 

Greg.  ¡Y  yo  le  voy  á  poner  á  usté  verde  como  no 

se  esté  quieto! 

Mat.  ¡Pero  si  está  usted  perdida! 

Greg.  ¿Es  con  segundas?...  porque  perdida  anda 

también  una  bofetá,  ¡y  pa  mí  que  la  va  usté 
buscando!  ¡Mira  el  viejo  babita! 

Mat.  ¿Viejo  yo?...  ¿A  que  no? 

Greg.  ¡Quite  usted  de  enmedio,  anticuario!  (Le  da 

un  bofetón.) 

Mat.  ¡Maldita  sea!  ¡Si  fuera  usté  un  hombrel 

Greg.  ¿Quié  usté  que  llame  á  mi  marido,  que  está 

trabajando  allí  arriba? 

Mat.  ¡No  le  moleste  usté!  ¡Estará  ocupado! 

Greg.  (Un  besito  á  los  nietos!...  ¡Vaya  un  tío  sin- 

vergüenza! (Mutis.) 
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ESCENA  III 

DON  MATÍAS  y  DAMIANA,   que   atraviesa  la  escena.  Al  llegar  á  la 

C8ja  donde  está  don  Matías,  éste  se  vuelve  y  da  de  bruces  con  Damia- 

na,  echándole  mano  al  busto  para  no  caer  al  suelo  al  encontrón 

Dam.  ¿Habrá  empezao  la  subasta?  ¡Ay! 

Mat.  ¡Demonio!  ¡Ah,  es  usted,  Damiana!  ¡Dispen- 

se! ¿La  he  hecho  daño? 

Dam.  ¡Cá,  no  señor!  ¡Como  una  está  tan  gruesa!... 

¡no  he  notadol 

Mat.  (¡La  única  que  no  se  incomoda!  ¡Mi  abuela!) 

Dam.  (señalando  el  pecho.)  Me  ha  dao  usté  en  los  es- 

tuches de  las  alhajas.  ¿Sabe  usted? Como  hay 
tanto  pillo,  toda  precaución  es  poca.  Aquí 
llevo  la  bolsita  con  el  dinero,  (señalando  á  la 
cintura.)  ¡Toque  usted! 

Mat.  No;  ¿para  qué?  ¡Lo  doy  por  tocado! 

Dam.  Aquí,  en  un  sobre,  los  billetes  de  á  cincuen- 

ta. ¡Mire  USted!  (Desabrochándose  el  pecho.) 

Mat.  ¡Tape,  tape!  ¡Que  se  va  á  constipar  Eche - 

garay! 
Dam.  ¿Y  qué  me  dice  usted,  del  pobre  don  Paco? 

Mat.  ¡Una  desdicha!   Los  echaron  de  la  casa;  ¡se 

mueren  de  hambre! 
Dam.  ¡Bien  empleado  le  está  por  despreciarme  á 

mí!  ¿Usted  cree  que  soy  despreciable?  ' 
Mat.  Como  caja  de  caudales,  no,  señora. 

Dam.  ¡Con  usted  no  se  puede  hablar  en  serio! 

¡AdiÓS,  buena  pieza!  (Muy  cariñosa  y  tocándole  la 

cara.)  ¡Ay,  pero  qué  Ad¡)n  va  usté!  ¡Espere 
que  le  sacuda!  ¡Uy,  por  aquí!  (sacudiéndole  con 

mimo.) 

Mat.  (¿Seré  desgraciado?  ¡Esta  hasta  me  sacude!) 

Dam.  ¡Ay,  qué  hombre!  ¡Como  yo  le  cogiera   á 

usted  por  mi  cuenta!... 
Mat.  (¡Que  no  lo  quiera  Dios!) 

Dam.  ¡Que  se  deje  usted  ver  alguna  vez!  ¡Ya  sabe 

que  se  le  quiere!  (Muy  afectuosa.) 
Mat.  ¡No  sabía  nada!  ¡Estoy  inocente! 

Dam  ¡  ¡Simpaticote!  (Mutis.) 
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Mat.  i  El  baúl  mundo,  se  vende!...  ¡Esta...  esta  y 

otras  como  esta  pervierten  á  los  hombres. 
¡Gracias  que  á  mí  no  me  gustan  las  anti- 
güedades!... ¡Y  esta  señora  por  dentro  pare- 
cerá el  escaparate  de  una  casa  de  présta- 
mos!... ¡Cualquiera  rompe  la  alambrera! 

ESCENA  IV 

DON  MATÍAS  y  DON  PACO  muy  triste 

Paco  ¿Le  he  hecho  esperar? 

Mat.  No;  he  estado  entretenidísimo.  ¿Qué  hay? 

¿Qué  le  ha  dicho  su  amigo? 

Paco  Otro  desengaño.  Después  de  vender  el  últi- 

mo colchón  que  nos  quedaba,  no  tengo  ni  la 
mitad  de  lo  que  se  necesita  para  renovar  el 
mantón. 

Mat.  ¡Qué  lástima!  ¡Con  tantos   esfuerzos  para 

desempeñar  la  papeleta,  ahora  perderlo  todo! 
¡Si  yo  tuviera!...  ¡Y  dentro  de  media  hora 
saldrá  á  subasta!  ; 

Paco  ¡Y  se  lo  llevará  cualquiera;  y  esa  prenda, 

para  nosotros  tan  querida,  la  veremos  en 
manos  de  otra!...  ¡Y  nu*  pobre  hija!...  ¡Ay, 

Isabel!...  (Mirando  al  cielo.) 

Mat.  ¡Calma,  don  Paco! 

Paco  ¿Sabe  usted  lo  que  me  ha  dicho  ese  amigo? 

Si  me  lo  pidieras  para  dar  de  comer  á  tus 
hijos  lo  encontraría  lógico;  pero  querer  de- 
sempeñar una  prenda  de  lujo,  cuando  vas 
con  los  codos  rotos... 

Mat.  ¡Se  habrá  figurao  que  se  lo  iba  usté  á  poner 

para  ir  por  las  calles! 

Paco  Al  perder  el  mantón  me  parece  que  pierdo 

hasta  el  recuerdo  de  mi  felicidad.  (Afectado.) 

Mat.  ¡Don  Paco,  que  estamos  en  la  calle! 

Paco  ¡Es  verdad!  ¡Los  desgraciados  no  tenemos  de- 

recho á  molestar  á  los  felices!  Vamos  á  la  su- 
basta; quiero  ver  el  mantón  por  última  vez. 

Mat.  Todavía  se  puede  renovar.  ¡Quién  sabe! 

Paco  ¡Sólo  un  milagro!  ¡Vamos!  (Hace  mutis.) 

Mat.  ¡Me  da  lástima  este  hombre!...  (Mutis  tras  de' 

don  Paco.) 
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ESCENA  V 

BABEL  con  la  niña  de  pecho  en  brazos;  CARL1T0S  y  PAQUITO, 
uno  á  cada  lado  de  Babel  y  cogidos  de  su  delantal,  todos  muy  de- 
Trotados,  pero  limpios.  Tras  ellos  POL1TO,  tipo  ridiculo  en  el  hablar; 
el  eterno  sobrino  del  boticario    de    Grijota,  pero    sin  vestir  ridículo 

Música 

Pol.  ¿Dónde  va  usté,  criatura, 

con  esa  escuela  ambulante? 

Bab.  Ya  le  he  dicho  que  me  deje 

y  se  quite  de  delante. 

Pol.  No  tenga  usté  tanta  prisa 

porque  tenemos  que  hablar. 

Bab.  Hable  unté  con  su  niñera 

y  déjeme  usté  pronto  en  paz. 

Pol,  ¡Chus,  chitsl  Joven, 

no  se  Vaya  USté.  (Los  niños  tratan  de  irse.) 

Bab  ¡Chits,  chitsl  Niños, 

que  no  muerde,  ¡eh! 

Pol.  Hace  un  mes  que  la  vi  á  usté  una  tarde 

por  la  calle  de  la  Encarnación, 
se  metió  usté  por  la  de  la  Bola 
y  me  dio  un  soberano  plantón; 
anteayer  la  encontré  á  usté  de  nuevo, 
muy  deprisa  por  la  de  la  Fe, 
y  entre  un  carro,  y  un  coche  y  un  auto, 
al  buscarla  ya  no  la  encontré. 

Bab.  Una  tarde,  cuando  yo  era  niña, 

en  la  casa  de  fieras  entré, 
y  vi  un  mono  tan  raro  y  tan  feo 
que  soñé  muchas  noches  con  él; 
si  ser^  buena  fisonomista, 
que  en  seguida,  al  verle  hoy,  pensé 
que  aquel  mico  tan  raro  y  tan  feo 
desde  luego  es  pariente  de  usté. 

Niños  Anda,  Babé, 

vamonos  ya, 
que  esperando  está  papá. 

Bab.  Yo  soy  una  chiquilla 

casi  sin  seso, 
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y  no  quiero  perderme 
por  un  camueso; 

á  mí  déme  usté  un  hombre 
que  sepa  mucho, 

y  no  me  proporcione 
un  avechucho. 

Yo  voy  con  estos  crios 
siempre  pa  alante 

y  ya  con  tre3  mocosos 
tengo  bastante, 

yo  solo  puedo  darle 
el  biberón, 

pero  iba  usté  á  morirse 
de  indigestión. 
Pol.  ¿Es  usté  niñera  acaso 

de  esos  tres  niños  que  lleva? 
Bab  .  Yo  soy  el  ama  de  cría 

y  á  la  vista  está  la  prueba. 
Pol.  No  diga  usted  esas  cosas; 

¡si  es  usted  una  muñeca! 
Bab.  Lo  duda,  porque  soy  flaca 

por  eso  soy  ama  seca. 

Largúese  usted  de  una  vez 

y  déjeme  pronto  en  paz. 
Pol.  Óigame  usted  por  favor, 

óigame  por  caridad. 
Bab.  Pues  si  mi  padre  le  ve 

no  me  hace  usté  el  oso  más. 
Pol  Yo  no  merezco  el  desdén 

conque  me  quiere  usté  tratar. 
Bab.  Largúese  usté  de  una  vez 

y  déjeme  pronto  en  paz 

que  si  mi  padre  le  ve 

no  me  hace  usté  el  oso  más. 
Niños  Vamonos  pronto,  Babé, 

que  nos  espera  papá 

y  si  tardamos  en  ir 

de  fijo  nos  va  á  zumbar. 
Pol.  Óigame  usté  por  favor, 

óigame  por  caridad 

que  no  merezco  el  desdén 

con  que  me  quiere  tratar. 
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Hablado 


Pol.  ¡Conque  quedamos  en  que  no  es  usted  niñera! 

Bab.  ¡Si  yo  fuera  niñera  no  iría  usted  andando, 

angelito! 
Pol.  ¡Me  llevaría  usted  en  brazos!  ¡Je,  je! 

Bab.  ¡Y  le  daría  á  usted  azotes  por  pillín! 

Pol.  ¡Eso  es  llamarme  críol  ¡Pues  le  advierto  á 

usted  que  soy  un  hombre! 
Bab.  ¡Cámara  como  degeneran  las  razas! 

Pol.  ¿Ye  usted  estos  niños?  ¡Pues  eso  no  es  nada! 

Bab.  ¡Tres  niños! 

Pol.  Nada.  ¡Eso  para  mí  es  el  desayuno! 

Bab.  ¿Se  como  usté  á  los  niños  crudos? 

Ñiños  ¡Ay!  ¡ayl  ¡ay!  (chillando.) 

Car.  ¡Góqueme  en  brazos! 

Paq.  ¡A  mí!  ¡á  mí! 

Los  DOS        ¡Ay!    ¡ay!  ¡ay!  (Tratando    de  ocultarse  y  llorando   á 

grandes  gritos.) 

Bab.  ¿Ve  usted?  ¡Ya  sé  quien  es  usted! 

Pol.  ¿Quién? 

Bib.  ¡El  director  de  la  murga!  No  asustarse  que 

no  es  el  coco...  ¡aunque  lo  parece! 

Car.  (pegándole.)  ¡Tonto! 

Paq.  (ídem.)  ¡Feo! 

Pol.  ¡Qué  bien  educaditos  tiene  usté  á  los  niños! 

Bab.  ¡Pues  esto  no  es  nada!  ¡En  cuanto  tomen  con- 

fianza verá  usted! 

Pol.  ¿Me  permite  usted  que  los  obsequie? 

Bab,  Gracias;   son  muy   delicaos    de    estómago. 

(Pausa  durante  la  cual  Poli  saca  del  bolsillo  un  envol- 
torio de  papel,  lo  deslía  y  dice  dando  á  los  niños  que 
la  comen.) 

Pol.  Con  esto  me  detestaron  á  mí.  ¡Mojama! 

Bab.  ¡Sí  que  es  un  destete! 

Pol.  Por  eso  soy  tan  salao. 

Car.  (Mordiendo  )  ¡Está  muy  dura! 

Bab.  ¡Hijo,  si  es  con  la  que  destetaron  al  señor! 

Pol.  '  Coméosla  ahí  sentaditos,  que  tengo  que  ha- 
blar con  esta  joven. 

Paq.  Dame  la  niña. 

Bab.  Tómala,  pero  como  la  hagáis  llorar  os  san- 

tiguo. (Se  sientan  los  niños  en  un  rinconcito  con  la 

niña.)  ¡Usted  dirá! 
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Pol.  Bromas  aparte.  Insisto  en  interrogar.  ¿De 

quién  son  esos  niños? 

Bab.  ¿Los  va  usté  á  mantener? 

Pol.  ¡Cosas  más  difíciles  habría! 

Bab.  ¡Adiós,  Aguileral  ¿Tié  usté  asilo? 

Pol.  Asilo  y  casa  y  luz... 

Bab.  ¡Y  leña! 

Pol.  Puede  usté  tener  en  el  domicilio  de  un  ser- 

vidor. 

Bab.  ¡Anda,  eso  es  una  declaración  1 

Pol.  Me  llamo  Polito. 

Bab.  ¡Qué  bonitol 

Pol.  Y  por  usted  voy  á  llegar  hoy  tarde  á  la  ofi- 

cina. 

Bab  ¡Qué  manera  de  contarme  que  está  empleao. 

¿Y  dónde  presta  usté  sus  servicios? 

Pol.  En  el  Monte  de  Piedad.  Allí  me  paso  la  vida 

encerrado. 

Bab.  ¡Es  usted  una  alhaja! 

Pol.  Tengo  veintidós  años  y  vivo  con  una  tía. 

Bab.  Mal  gusto  tiene  usté. 

Pol.  Hermana  de  mi  madre,  ya  difunta. 

Bab.  Que  en  paz  descanse. 

Pol.  ¡Amén!  Mi  tía  maneja  mi  fortuna. 

Bab.  Es  una  fortuna  para  su  tía  de  usted. 

Pol.  Y  he  pensado  casarme.  Esta  es  mi  mano. 

Polito  ¡Seco  y  Pintado. 

Bab.  ¡Polito  Pintado!  Entonces  usté  es  el  sobrino 

de  la  señora  Damiana  la  fiadora. 

Pol.  ¿La  conoce  usted? 

Bab  ¡Si  me  descuido  á  estas  horas  mi  padre  está 

pintado  también. 

Pol.  ¿Qué  me  cuenta  usted? 

Bab.  Que  quería  ser  mi  madrastra. 

Pol.  '  Entonces  usted  es  hija  de  un  señor  con 
quien  se  quería  casar  mi  tía. 

Bab  ¡Qué    penetración   tiene   usté!...  Sí  que  es 

usté  seco  ..  ¡pero  de  inteligencia! 

Pol.  Más  seco  me  puede  usted  dejar  si  me  des- 

precia. 

Bab.  Bueno.  Pues  ahora  entro  yo,  oído  al  parche. 

Me  llamo  Isabel  Estirado;  soy  un  crío  que  no 
tiene  más  patrimonio  que  un  hambre  que 
no  se  sacia  con  mojama.  De  ropa  exterior 
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ando  malamente;  en  cambio  de  interior... 
no  tengo  que  ponerme;  trabajo  mucho;  ten- 
go que  ser  mujer  siendo  una  cateta;  hago  dé 
madre  por  ayudar  á  padre;  me  río  por  se- 
mestres y  lloro  por  segundos;  paso  la  vida 
gruñendo  como  si  tuviera  sesenta  años;  soy 
lavandera,  planchadora,  costurera,  cocinera, 
criada  para  todo  y  ama  de  cría  seca...  no  es 
usté  solo  el  seco.  Educación. .  Dios  la  dé. 
Esa  soy.  Isabel  Estirado:  de  apodo  «La  ma- 
drecita».  Busque,  mi  amigo,  busque,  y  si 
encuentra  usted  por  Madrid  una  mujer  que 
sea  peor  proporción  pa  un  hombre...  ó  lo  que 
sea,  venga  corriendo,  que  aquí  le  espero  con 
los  brazos  abiertos  para  decirle  al  señor  de 
Seco  que  le  vaya  á  tomar  el  pelo  á  su  señora 
tía...  y  punto  final.  Que  hoy  es  el  día  más 
amargo  de  mi  vida  porque  voy  á  perder  ahí 
dentro  un  mantón  que  encierra  él  solo  la 
vida  entera  de  mi  pobre  madre.  (Enternecida 

y  casi  llorando.  Pequeña  pausa.  Polito  la  mira,  se 
acerca  y  señalándola  al  pecho  dice  enfáticamente.) 

Pol.  ¡Ahí  dentro  hay  un  corazón!  ¿Qué  hay  que 

hacer  para  conseguirlo? 

Bab.  Poca  cosa.  El  mantón  de  mi  madre  en  mi 

casa  y  pan  seguro  pa  estos  crios;  ¡pero  eso 
son  castillos  en  el  aire! 

Pol.  (con  mucha  importancia.)  ¡Ni  una  palabra  más! 

¡Nuestros  hijos  serán  secos  y  estirados! 

.Bab.  ¿Más  secos  que  éston?  Vaya,  hijos  míos,  va- 

monos que  para  el  señcr  ha  sonao  la  hora 
de  la  queda.  ¡Venga  la  niña!  (coge  en  brazos 

á  la  niña,  se  levantan  los  niños  y  se  disponen  á  hacer 
mutis.) 

Pol.  (señalándose  el  corazón.)  ¡  Aquí  se  qneda  usted! 

Bab.  ¡El  que  se  queda  es  usted!  ¡Yo  me  voy  á  lle- 

var los  chicos  á  la  escuela! 

Pol.  ¡Recuerde  usted  que  quiero  casarme! 

Bab  Y  usté  no  olvide  que  tengo  más  hambre 

que  un  maestro  de  escuela.  (Antes  de  hacer 

mutis  por  distintas  direcciones  cae  el  telón ) 


MUTACIÓN 
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CUADRO   TERCERO 

Patio  donde  se  verifican  las  •ubastas  de  ropas  del  Monte  de  Piedad. 
Al  foro  mostrador  que  ocupa  todo  el  escenario,  en  el  centro  del 
cual  hay  uua  especie  de  tribunita  para  el  subastador.  A  la  dere- 
cha de  éste  y  detrás  del  mostrador  una  mesita  con  tapete  rojo 
ante  la  cual  está  sentado  un  sacerdote  y  un  empleado  con  unifor- 
me. A  la  izquierda  los  empleados  de  caja  En  esta  parte  de  mos- 
trador habrá  un  enrejado.  Todo  el  foro  es  una  anaquelería  llena 
de  ropas.  Ventanas,  estufas,  puertas  techo.  Primer  término  dere- 
cha puerta  que  da  á  la  calle.  Primero  izquierda  otra  que  comuni- 
ca con  las  oficinas. 

Dos  filas  de  bancos  con  respaldo  á  cada  lado  y  colocadas  per- 
pendicularmente  á  la  batería.  Entre  ellos  un  paso  que  da  frente  al 
mostrador.  Junto  al  mostrador,  dentro  y  fuera  de  éste,  algún  baúl, 
líos  cou  ropas,  máquinas  de  coser,  camas  desarmadas,  etc.  Dos 
guardias  en  la  parte  de  fuera  del  mostrador. 


ESCENA  PRIMERA 

POLITO,  que  es  el  subastador,  estará  en  la  tribunita  vestido  de  uni- 
forme. EMPLEADOS,  ESCRIBIENTES,  SACEKDOTE,  GUARDIAS, 
UNA  SEÑORA,  UNA  SEÑORITA,  FIADORAS  1.a  y  2.a,  PUJADO- 
RAS 1.a  y  2.a,  PUJADOR  1.°,  HOMBRES  y  MUJERES  de  todas  las 
clases  sociales  repartidos  en  los  bancos  y  otros  á  pie.  En  uno  de  los 
bancos  y  en  parte  poco  visible  del  público  DAMIANA 

POL.  (Subastando;  después  de  leer  en  el  boletín  que  tiene  en 

el  mostradorcito.  Presenta  las  prendas  que  va  subas- 
tando.) 899.  Velo  de  imitación,  usado.  Veinte 

pesetas.  (Lo  extiende  sobre  el  mostrador  y  la  Fiado- 
ra 1.a  y  la  Señora  se  acercan  y  lo  examinan,  volvien- 
do á  ocupar  sus  asientos.) 

Puj.  1.°  La  tasa. 

Puj.  1.a  ¡Medial 

Pol.  ¡La  tasa  y  media! 

Fiad.  1.a  Una. 

Pol.  La  taoa  y  una.  (pausa.)  ¡Se  va  á  rematar!  (ei 

Sacerdote  da  con  un  macito   un   golpe  en  el  timbre.) 

Se  ha  rematado  en  peseta  y  media  más  de 
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la  tasa.  (Echa  el  velo  á  la  parte  de  la  caja.  La  Fia- 
dora 1.*  paga,  recoge  la  prenda  y  vuelve  á  su  sitio, 
donde  junto  al  mostrador  tiene  ya  un  gran  montón  de 
prendas.  Todas  estas  operaciones  y  las  pujas  se  llevan 
con  bastante  celeridad.) 


ESCENA  II 

DICHOS,  DON  MATÍAS  y  DON  PACO  entrando;  el  primero  examina 

el  salón  buscando    posiciones  á,  sus  hazañas.    El   segundo,    abatido, 

queda  casi  en  el  quicio  de  la  puerta  derecha 

Mat.  ¡Hombre,  no  está  mal  esto!  ¡Hay  bastantes- 

señoras!  ¡Tomaré  posiciones  estratégicas! 

Paco  Don  Matías,  no  me  atrevo  á  entrar.  Pre- 

siento que  de  aquí  he  de  salir  con  mi  eterna 
desgracia. 

Mat.  Don  Paco,  presiento  que  de  aquí  voy  á  salir 

con  un  par  de  chichones.  Hombre,  no  se 
debe  estar  mal  en  este  banquito.  ¿liene  us- 
ted la  bondad,  Señorita?  (Sentándose  al  lado  de 
la  Señorita,  que  está  con  su  mamá,  las  cuales  se  co- 
rren para  hacerle  sitio.) 

Pol.  900.  Reloj  despertador,  usado.  Seis  pesetas. 

Puj.  1.°  La  tasa. 

Mat.  ¡Que  ande! 

Pol.  ¡Sí,  señor!  (Le  da  cuerda.)  ¡Ya  anda!  Ahora  á 

las  once  llamará.  (Pausa.  El  reloj  no  suena.) 

Mat.  ¡Sí  que  es  exacto  el  relojito!  ¿verdad,  seño- 

rita? (Empieza  á  hacer  de  las  suyas.  La  Señorita  esta 
violenta.) 

Pol.  ¡Aguarde,  aguarde! 

VakIOS  ¡Ejem!  ¡ejem!  (Tosen  y  se  ríen  con  pitorreo.) 

Mat.  ¿Ve  usted,  señorita?  ¡Un  reloj  que  no  anda 

es  como  una  muchacha  arisca!...  ¿Verdad, 
señorita? 

SeÑ.  (Azorada.)  ¡Sí,  Señor,  SÍ!  (Se    retira  cuanto   puede, 

que  no  es  mucho,  porque  está  su  mamá  al  lado.) 

Mat.  ¿Verdad,  señorita? 

Sen.  ¡Haga  usted  el  favor  de  retirarse! 

POL.  (Polito,  que  inútilmente  ha  dado    vueltas  á  las  llave» 

del  reloj. 

¡Queda  retirado! 
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Mat.  ¡Quedo  retirado!...  ¡ya  lo  oye  usted!  (Esto  lo 

dice  al  rer  que  la  mamá  cambia  de  sitio  ■■  on  la  Seño- 
rita. Don  Matías  se  sienta  en  la  puerta  del  primer 
banco  izquierda,  que  es  dónde  está  la  Pujadora  1.*" 
Polito  deja  el  reloj  sobre  el  mostrador  y  á  su  iz- 
quierda.) 

Pol.  Novecientos  uno.  ¡Tres  americanas  y  dos 

chalecos! 

Mat  .  (a  la  Pujadora  primera.)  Faltan  los  pantalones, 

¿verdad,  señora? 

Puj.  1.»        (a  Polito.)  ¿En  cuánto  está  tasado? 

Pol.  Con  un  paño  de  lana  de  tres  metros  en  cin- 

cuenta pesetas. 

Mat.  No  es  caro,  ¿verdad?  ¡Debe  estar  en  buen 

uso! 

Puj.  1.a       Sin  estrenar. 

Mat.  Es  de  abrigo...  (De  abrigo  es  la  socia  esta  ) 

¡Y  la  lana  debe  de  ser  dulce  como  la  de  su 

vestido  de  USted!  A  ver...  (Tocándola  un  brazo.) 

¡Sí,  dulce! 
Puj.  1.a        ¡Eh,  amigo,  que  esto  no  es  lana! 
Mat.  Pues,  ¿qué  es? 

Puj.  1.a        (con  intención.)  Pué  que  sea  felpa. 
Pol.  ¡Se  va  á  retirar! 

Mat.  (i Adiós,  ya  me  echan  al  corral!) 

Pol.  Queda  retirado. 

Mat.  (¡Cal  ¡Lo  que  es  ahora  no  me  retiro!) 

Pol.  Novecientos  dos  y  novecientos  tres.  Capa 

de  paño  y  pañuelo  de  algodón,  usado;  doce 

pesetas. 

FlAD.  1.a      La  tasa.  (Todo  esto  muy  rápido.) 

Puj.  2.a  Media. 

Kiad.  2.a  Media. 

Pol.  Dos  medias. 

Mat.  ¡A  verlas! 

Fiad.  1.a  Otra  media. 

Puj.  1.°  Media  yo. 

Mat.  Parece  que  estamos  en  una  taberna...  ¿ver- 

dá,  señora?  (Tecleando.) 

Puj.  1.a        (a  don  Matías.)  ¿Sabe  usté  si  se  va  á  subastar 

aquí  un  vagón  de  bofetás? 
Mat.  ¡La  tasa! 

Pol.  Que  se  va  á  rematar. 

Puj.  1.a         ¡Y  dale!  (Da  una  bofetada  á  don  Matías.) 
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POL .  ¡Se  remató!  (Dicho  casi  á  la  vez  que  la  bofetada.) 

JVIaT.  I^y'  (^e  produce  un  pequeño  movimiento  en  los  per- 

sonajes, pero  sin  embarullar  la  acción.) 

Püj.'I.o       ¿Qué  es  eso? 

Mat.  (Levantándose,)  Nada,  un  mosquito;  se  me  paró 

un  mosquito  eu  la  cara  y  esta  señora,  que 
es  muy  amable...  ¡zas!  lo  espachurró,  (se 

sienta  en  la  punta  del  legucdp  banco  izquierda  donde 
está  la  Fiadora  segunda.) 

Pol.  Novecientos  cinco.  Un  pedazo  de  alfombra 

con  diez  metros;  en  el  portal  pueden  verla. 

'-.  ¿  (Algunos  personaje*  hacen  mutis  por  la  derecha  entre 
ellos  la  Señora,  la  Señorita  y  la  Fiadora  primera,  la 
-.'-■  .Fiadora  segunda  se  retira  de  don  Matías,  éste  se  apro- 
xima, ella  se  levanta,  don  Matías  no  lo  nota  y  sigue 
corriéndose  buscándola  .con  la  mano  hasta  que  llega 
al  ñu  del  banco  y  cae  al  suelo.  En  este  momento,  el 
despertador  que  está  encima  del  mostrador,  suena.) 

Fiad.  2.a     (con  sorna  á  don  Matías.)  Arriba,  señor,  que  son 

las  Once.  (Matías  va  á  serjtarse  donde  no  haya  mu- 
jeres.) 

Pol.  Novecientos  eeis.  Mantón  de  Manila,  usado. 

Trescientas  pesetas. 


ESCENA  ULTIMA 

DICHOS  y  BABEL  que   aparece  en  la  puerta  y  se  acerca  á  don  Paco 

Bak.  ¡Ay,  padre,  el  nuestro! 

Paco  ¡Calla,  hija  mía! 

Bab.  ¡No  me  atrevía  á  entrar,  pero  quiero  ver 

quién  Se  lo    lleva!    (ge  acerca  al  mostrador  donde 
habrá  extendido  Polito  el  mantóa,  lo  coge  de  una  pun- 
ta como  para  examinarle  y  lo  besa  con  respeto  reti- 
rándose.) 
(Todo  esto  muy  rápido.) 

Puj.  2.a  La  tasa. 

Puj.  l.o  Una. 

Dam.  Tres. 

Puj.  2.a  Cuatro. 

Dam.  Diez. 

Pol.  ¡  La  tasa  y  diez! 

Puj.  2.a    f  Cinco  más. 
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Dam.  ¡Quince! 

BaB.  (Sin  saber  lo  que  hace.)  ¡Veinte! 

Dam.  Veinticinco. 

Bab.  (como  antes.)  ¡Treintal 

Paco  (Asustado.)  ¿Qué  haces,  hija  mía? 

Bab  ¡Padre,  se  lo  va  á  llevar  eea  mujer! 

Paco  ¡Es  su  venganza! 

Puj.  1.°  Tres  más. 

Dam.  ¡Cuarenta! 

Puj.  l.o  ¡Cuarenta  y  cinco! 

Dam.  ¡Cincuenta!  (pausa.) 

Bab.  (jAy,  madi'e  mía!)  (Queda  abrazada  á  su  padre   y 

llorando.) 

Pol.  ¡Cincuenta!  ¡Se  va  á  rematar!  (ei  sacerdote  da 

un  golpe  en  el  timbre.)  Se  ha  rematado  en  cin- 
cuenta pesetas  más  de  la  tasa.  (Damiana  va  á. 
la  Caja,  paga  y  recoge  el  mantón.) 

Bab.  ¡Ella!  ¡Ha  sido  ella! 

Paco  ¡Qué  más  da  que  sea  esa  que  otra! 

Bab.  ¡No  permita  Dios  que  lo  disfrute!  (sigue  llo- 

rando.) 

Pol.  Mañana  á  la  misma  hora  continuará  la  su- 

basta. (Baja  de  la  tribuna  y  hace  mutis  izquierda  por 
dentro  del  mostrador.  Todos  los  personajes  menos  Da- 
miana, don  Paco,  Babel  y  don  Matías,  hacen  mutis- 
primera  derecha;  el  Sacerdote,  los  empleados  y  Ios- 
guardias  abandonan  sus  sitios.) 

Mat.  Mañana  estoy  yo  aquí  a  primera  hora;  ¡no 

conocía  yo  el  localito  éste!  ¡Y  me  han  deja- 
do solo!  ¡  Ay,  esta  pobre  gente  sin  su  mantón l 

Pol.  (saliendo.)  Buenos  días!  (1)  Qué,  ¿lo  he  hecho 

bien?  El  mantoncito  lo  encerré  pronto  para 

que  no  se  lo  llevaran.  (Coge  el  mantón  á  Damia- 
na.) ¡Tómelo  USted!  (Dándoselo  á  Babel.) 
BAB.  (sin  atreverse  á  cogerlo.)  ¡Ehl 

Paco  ¿Qué  dice? 

Pol.  ¿Pues  qué  se  había  usted  creído?...  Esta  se- 

ñora es  más  que  mi  administradora...  ¡El 
dinero  es  de  un  servidor!  Era...  porque  ya 
es  de  usted. 

Dam.  ¡Pero  chico! 

Paco  ¿Cómo? 

(l)      Damiana— Don  Matías— Polito— Babel  y  Don  Paco. 


Bab.  ¡Padre! 

Mat.  ¿Quién  es  este  mochuelo? 

Paco  ¡No  entiendo! 

Bab.  ¡Que  me  hace  el  amor! 

Dam.  ¿Tú? 

Mat.  ¿Esto?...  ¡Qué  cosas  se  ven!  ¡Así  le  despre- 

cian á  uno  las  mujeres! 

Paco  (a  Poiuo.)  ¡Pero  si  es  una  niña! 

Pol.  Ya  crecerá.  Yo  la  espero  con  una  condición; 

que  no  luzca  el  mantón  hasta  el  día  que 
nos  tomemos  los  dichos. 

Bab.  ¿Qué  hago,  padre? 

Paco  Lo  que  te  dicte  el  corazón... 

Bab  Pues  yo  acepto...  ¡pa  dentro  de  dos  años! 

Pol.  ¡Conforme!  ¡Ahí  va  el  mantón! 

Bab.  (Cogiéndolo  y  volviéndose  loca  á  besarle.)  ¡Mío!    ¡e3 

mío!  ¡Bésele  usted  padre!  ¡es  nuestro!  ¡¡nues- 
tro!! 

Paco  ¡Ves,  hija,  como  Dios  aprieta  pero  no  ahoga! 

Bab.  ;Dos  años!  ¡Mientras  tanto  seguiré  siendo  la 

madrecita! 

Pol.  Y  después...  ¡la  madre! 

Bab.  ¡Madre!  (Mirando  al   cielo    y   besando    el   mantón.) 

¿Ves?  ¡No  te  olvidamos!  (Telón.) 


FIN  Dtr.  saínete 


Oirás  de  los  mismos  autores 
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